
CENTIMOS

... Y  no me quería comprar el collar porque dice que está harto de cuentas.
r\:L
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DUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADIID Y PROVINCIAS

Trimesíre (13 números)...............................  5,20 pesetas.
Semestre (26 -  )............................... 10,40 -
Año (52 -  ) ............................... 20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)............................... 6,20 pesetas
Semestre (26 — )............................... 12,40 -
Año (52 — )............................... 24 -

B X T R A N J E R O  

U n io n  P ostal

Trimestre............................................................  9 pesatas.
Semestre.............................................................. 16 —
Año....................................................................... 32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Independencia, 856.
Semestre...........................................................  ? 6,50
Año..................................................................... $ 12
Número suelto................................................  25 centavos.

Agcncia en Cuba para la venta; Comnnñia Nacional H» Artes Gráficas v r.ihreria. S. A.. Aoartado 603. Habana

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza dcl Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

L Q /-  r m o / ' g / '

POLvg/ ir^criGiD/V*

L E r c R . c o n p
son if irA iiD irs  p a i ^  l a  ü e s t t ^ c c í o n  d :  t o d a

CLASE DE inSECTOS
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8 .—Un tropo muy repetido.

ESTAMBRE 
UGIER 

M Ó N A C O

■ 9 .—Es un “ fresco”.

3 0 m a  VENTANA 
en ter o

1000 tooo
G A

1 0 .—Refrán.

II.—Para el pequeñín.

por D I E Q Ó

■  |  D C n T A  Pulseras ae pedida 
i s L D C K I U  t ,  C A R R E T A S , 1

1 2 .—Por meterte con él.

1 4 .—Ciencia.

La Venû n, de otro
1 5 -—El que todo lo quiere.

IBOLA ABRIGO

ABURRIDA DIENTE  
3dlVNÍ

ASPEREZA -  D
NO

16 .—Han estado de juerga.

1 3 .—Con los dos siguientes significa­
dos, y  sustituyendo por otra la últi­
ma letra del primero, resultará el 

nombre de un personaje célebre.

ORGANILLO

50505050

1  S 1

IN INJ

ana 100 ceñudo 
1000 ! 

ISL_A

El del automóvil grande.—¿Conoce usted el camino para ir a Londres?
El del automóvil pequeño.—Sí, perfectamente; yo voy hacia allá. Sígame 

usted.
De The Humorist.—Londres.
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u m e n a

P A R IS  y B E R L IN  
Gran premio y meda­

llas de oro

Exijan siempre esta 
marca y nombre 

BELLEZA (Registrado)

Depilatorio Belleza

Loción Belleza

Tiene fama 
mundial por

ser el único inofensivo y que quita en 
el acto el vello y  pelo de la cara, brazos, 
nuca, etc., matando  la raíz sin molestia 
para el cutis. Resultados prácticos y rá­
pidos. Udíco que ha obtenido Gran 
Premio.

Con perfume de 
frescas flores. Es el 

secreto de la mujer y  del hombre para 
rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros marchitos 
o envejecidos lozanía y juventud. Especialmente pre­
parada y de  gran poder reconocido para  hacer des­
aparecer lae arrugas, granos, barros, asperezas, etc. 
D a firmeza y  desarrollo a los pechos de la mujer; 
absolutamente inofensiva.

Tintura Winter marca Belleza
B asta una sola aplicación pa ra  que desaparezcan 

las canas en el a«to. Sirve para  el cabello, barba o 
bigote. Da matices perfectamente naturales e inal­
terables. Pídanla negro, castaño oscuro, castaño na­
tural y  castaño claro. Es la mejor, más práctica y 
más económica.

P p l í f p r n  R p ] |p 7 »  Vigoriza el cabello y :1o hace 
1 c u i c i u  u c i i b / i a  renacer a  los calvos, por re­

belde que sea la calvicie.

P n l v n c  R o I I o tü  D an suavidad, distinción y finu- 
roivos Deiie¿d J.a ai cutis. Colores blanco, ro­

sado y Rachel.

Rhum Belleza y Sirio Belleza (contra las
Usando uno cualquiera de estos productos 

L d l l a o /  desaparecen poco a poco los cabellos blan­
cos, devolviéndoles su color primitivo y natural con 
tan ta  perfección y disimulo que nadie lo advierte. 
No manchan ni la pie! ni la ropa. Son una novedad 
científica, ipues su acción es debida al OXIGENO 
del aire. No contienen N ITR A TO  D E  PLATA.

Crema Angelical Cutis (liquida) y Al- 
mendrolina Belleza (pasta espumilla)
Dan al cutis belleza, finura y  distinción. Hacen des­
aparecer las manchas, rojeces, rostros grasicntos y 
demás imperfecciones de la piel. Se preparan  en co­
lores blanco, rosado y  Rachel.

R n i l a n f i n »  R p I Ip ? »  perju-
D r u i a n u n a  D e i i e z d  y suavidad ai cabello

No es grasicnta ni pegajosa, ni se enrancia..

AGUAS DE COLONIA marca BELLEZA
R O S A S  Y  C L A V E L E S .— Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vez 

que la delicada fragancia del clavel blanco.
A R O M A S  D E L  M O N T E .— L a más alta concentración, perfume incomparable, aristocrático, 

intenso y varonil.
F L O R  S E L E C T A  (extra-añeja).— Constituye un incomparable bouquet, fino y de gran fijeza 

y originalidad.

D E  V E N T A  EN  P E R F U M E R IA S  Y D R O G U E R IA S  

AVISO.—Cuando no halle en su localida d el producto que usted desea, pídalo a los 
Fabricantes A RG EN TE HERM ANOS, San Isidro, 13, Badalona (España)
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DUEH HUMOÍ̂
SEMANARIO ILUSTRADO

Madrid, 10 de noviembre de 1929

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
UNQUE un poco pasado él 
tema, por fortuna, no po • 
demos dejar a la “paráli­
sis infantil” sin su co­
rrespondiente “ Charla”.

Y quien dice “ Charla”, 
dice “Balbuceo”. (Es más “ infantil” la 
palabra.)

Escasos son nuestros conocimientos me ■ 
dicos. Pero se nos antoja que la tal en­
fermedad ha sido harto rápida e irreflexi- 
píamente combatida.

A nuestro juicio, no corría tanta prisa 
su desaparición.

Queremos a los niños tanto como a 
las niñas... de nuestros ojos.

Ante cualquier babosillo se nos cae la 
haba...

Sentimos verdadero amor por todos lo? 
nenes y nenas del Universo... (Inclu.ño 
¡)0r “ Nena Teruel”.)

Pero, ¡ay!, nos gustan más cuanto 
más quietedios se están. Si no del todo 
¡taralUicos, por lo menos temporalmente 
tu reposo.

Nos molestan los niños que se 
mueven mucho. Por eso no aca­
ban de agradarnos los Niños de 
Bienvenida. (Ese Manolo, c o .t 

parálisis en los pies y una -buena 
muleta, sería perfecto.)

La inquietud infantil nos ma­
rca. No lo podemos remediai 
Ella ha llevado a los hermanos 
Quintero a estrenar en Valencia 
sus famosos “ Duendes de Sevi­
lla”, y ¡vean ustedes la que han 
armado los “ Niños” I Por no es­
tarse en casa quietecitos!

Contra los nenes revoltoso! 
han clamado, en todas época?, 
los papas egoístas.

Y los ministros de Instrucción 
pública.

i Nada peor que esa agitación 
que se apodera, en ciertos mo­
mentos, de los muchachos esco­
lares!...

Y. ¡oh paradoja!, apenas se 
declara como epidémica la “pa­
rálisis”, se da orden de cerrar 
los colegios. ¡ Cuántos maestros 
podrían resolver, entonces, el prn- 
blenia del orden!... ¡Con deja" 
actuar a los microbios de Fle- 
xuer y Leris, asunto conclui­
do!...

En verdad, dirán algunas gen­

tes, el mal ha sido atacado con deinasiada 
vehemencia.

Algunas formas de “parálisis infantil ’, 
localizadas en las gargantas de ciertos 
“ Niños” flamencos, nos hubieran librado 
de bastantes disgustos, -saetas y soleares. .

. La epidemia espinal hubiese acabado con 
la peste lírica. Porque bueno está un pj- 
quito de “cante”, pero, ¡camará!, que 
van saliendo una de “ Niños”, que ¡pc,>’ 
algo está “Pavón” tan cerca de la “ In­
clusa” !...

En fin; como seres humanos debem'^s 
sentir alegría ante el decrecimiento actual 
de la terrible dolencia.

Los nenes atacados recobran el uso de 
sus facultades.

Sobre todo los “ Niños de Ecija”, tra­
bajan sin descanso. Para éstos la pará­
lisis no existe. Su actividad es prodigio'<a. 
Saben que las-moscas son agentes trans­
misores de la enfermedad, y en cuanto 
roban una cartera salen corriendo... ¡por 
si las moscas!

Y logran verse, así, libres de tal.--s

Dib. SILENO.— Madrid.

agentes, y de los agentes de la Policía!...
(i Que haiga salud!)

Por dicha para todos, la profilaxis a 
seguir ante este terrible mal es sencillí- 
sipia. Consiste en el aislamiento, un poco 
anticristiano, de toda clase de criaturas.

En lugar del evangélico “ ¡Dejad que 
los niños se acerquen a m il" , es preciso 
emplear la fórntula “¡Haced que no se 
arrime un chico a mí ni en dos kilóme­
tros a la redonda!”...

“Aislamiento y enjuague", esto es to 
do. Porqué las mucosas de lol mocosos 
han de estar continuamente limpias.

^ i  véis un niño cerca de vosotros, ¡ en­
viadle, al punto, a hacer gárgaras!...

También será conveniente perseguir tu­
da clase de insectos portadores de gér­
menes. Sobre todo, los dípteros.

Es preciso pensar que, tras la pica­
dura de un mosquito, podemos queda-- 
nos paralíticos. ¡ Claro que después de la 
picadura: porque, antes, ¡cualquiera se 
está quieto! ¡ Con lo que molestan los 
tales trompetillas!...

Sin duda las familias madrile­
ñas siguieron al pie de la letra 
estos consejos, y la enfermedad 
decreció, sin necesidad de recu­
rrir al último recurso trágico.
¡ El de la sangre!...

Esta cruenta profilaxis, un tan­
to rambalesca, consiste en apro­
vechar, como suero que intnuni- 
-a, la sangre de los niños que 
hayan padecido “parálisis” hace 
siete años.

Los médicos ofrecieron com­
prarla, y en ciertas “clínicas” 
hubo “cola”, de algunos mala 
sangre, que sacaban veinte du;:- 
tos de sus venas.

El negocio, no obstante, termi­
nó pronto. En parte porque de 
creció la epidemia, y en parft- 
porque hubo generosos que die­
ron de balde el suero de su co 
razón.

T otal; que apenas quedan nc ■ 
nes atacados. Y que los convali- 
cientes saleii para la arena de ios 
gimnasios, donde fortalecen sus 
músculos paralíticos poniéndolos 
en marcha.

Para curar estos males, ya se 
sabe:

¡ “ Sangre y arena” !

L u is  DE TA PIA
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UN R E C U R S O  H E R O I C O
Me dirigía a P ra t de L!obrega.t 

para estudi'ar' sobre el terreno la am- 
pKtud y sonoridad del dialecto ca- 
tailán, requisito indispensable para 
una comedia de ambiente onubense, 
que preparaba, cuando al llegar a la 
estación de Sigüenza ascendió a nues ' 
tro coohe un señor de aspecto viaje­
ro, quien, dándonos, los buenos días, 
se dispuso a ocupar uno de los asien­
tos. Al arrancar el tren, el caballero 
’.anzó una especie de quejido— suspi­
r e —y exclamó:

—¡Siempre lo mismo!
No hicimos aprecio de frase tan 

insustaiiicial y así transcurrieron vein­
te mánutos, sin que por ninguno de 
los ocupantes del departamento se 
rompiese el Polo Norte del silencio.

—Ustedes se habrán extrañado de 
la írase que antes “proferí”. No tie­
ne la menor i.mpo-rtancia; dice sola­
mente aue en la vida ocurren las co­
sas con arreglo a un patrSn idéntico. 
Este tren ha hecho su salida como 
todos los demás. No ha sibido tejier 
un ingenioso rasgo de humorismo.

—¿Qué quiere usted decir?—me 
atreví a preguntarle.

— Quiero decir que la monotonía 
es el m otor de la Humanidad, y eso 
que yo no puedo quejarme; soy un 
afortunado mortal a quien casi nunca 
se le repiten los hechos, y me jacto 
de poseer una estrella bastante peri- 
pécica y anecdótica. Sí, señores; ¿us ­
tedes conciben al hombre sin, por lo 
menos, una ainécdota interesante? Yo. 
no; yo puedo referir casos y cosas de 
mi vida por cspacio de cinco, seis o 
cuarenta horas, lo que me coloca en 
el puesto, de hombre interesante tan 
solicitado .por la sociedad 

Aquí mismo—continuó, en tanto se 
cUsponía a liar un^pitillo sin ofrecer- , 
nos—,' en fs-te pueblo, qu-e no cono­
cía, m e ha ocurrido un caso pinto­
resco que me ha complacido muchí­
simo. Se anunciaba la venta de un 
automóvil de ocasión. Para mí los 
autos de ocas'ión son siiempre un se­
millero de humorismo. H e venido a 
probar'.o, y el resultado ha sido m a­
ravilloso. Volvimos a casa con el vo­
lante solamente.

- ¡ ...... !
—-Sí, se fué descomponiendo poco 

a poco, y, aquí una rueda, allí un 
eje, terminamos como, les digo; por 
quedarnos con el Volante nada más.

— ¡Es curiosísimo! — exclamamos 
entre grandes risotadas.

—Nb pueden ustedes figurarse lo 
c¡ue me divertí; tanto, que lo he com ­
prado. ■ ./

—¿Cuál? ■ ■ _ ■
— El automóvil. í

—¿Pero no dice usted que quedó 
sollámente ej volante?

— ¡Oh, sí! Pero poco a poco, va­
rios lugareños, mujeres y chicos, nos 
fueron trayendo tes demás piezas: lo 
armamos, y me he quedado con él.

—¿Pero, entonces—exclamamos en 
el colmo de la extrañeza—, usted no 
querrá el automóvil paaa usarlo?

— Sí, sí, para usarlo; pero no como 
un automóvil vulgar; lo usaré como 
diversión, como un juguete. ¿Suponen 
ustedes algo más pintoresco que un 
paseo como el que les acabo de per­
geñar? Para mí es uno de los mayo­
res encantos. S o y ' un adétago de la 
pirueta.

Una seña peculiar, ese guiño es­
pecial que tenemos los humanos' para 
inidicar que un semejante está en el 
umbral de Leganés, cruzó nuestros 
rostros, comprendiéndonos. El via­
jero guardó su petaca y, expeliendo 
una bocanada de humo, continuó:

—Referiré a ustedes un caso diver­
tidísimo que me sucedió hace tres 
años, por ahora precisamente, en ve­
rano, pero no llovía como ihoy. Una 
tarde estábamos seniadop ante la 
mesa de un bar un ani'go mío, un 
amigo suyo y yo. El amigo de mi 
amigo, al que podremos llamar sub- 
amigo sin q-je se moleste, nos pro­
puso dar una vneltec'ta en su auto­
móvil. Siempre es agrada!;'e un ofre-

Juanita (muy contenta).— Me ha 
escrito mi novio, y  me dice que vol­
verá muy pronto para casarse con la 
muchacha más bonita del mundo.

Maruja.—¡Qué miserable! ¡Después 
de haberte dado palabra de matri­
monio!

Dib. Dni. Río.— Barcelona.

cimiento de esita índole, y aceptamos 
encantados. Ya en el garaje presentí 
el humorisimo del' automóvil del sub- 
amigo. Era de un tamaño tan preca­
rio, que fué preciso buscarlo valién 
donos de un p.lano del edifio'o, des 
pués 'de aparta-r del rincón en que sc 
hallaba unas tablas .y trastos viejos. 
Difícilmente hubieran cabido tres pe.r- 
sonas en aquel automóvil de pechr. 
Un lan^acoches nos lo trasladó a la 
calle, y, ya en ella, el subamigo puso 
en tensión todos los resortes de si' 
sapienoia automovilística, más unoi 
cuantos juegos de manos y palancas, 
y el coahecillo permanecía estaituario

—¿Q'ié, no quiere marchar?—pre­
gunté.

—rNo sé; ahora se lo preguntare­
mos; como hace tanto calor, debe, S':; 
dud^, estar durmiendo la siesta—‘Coi: 
testó el subamigo.

—^¿Y lo vas a molestar por nos 
otros? ¡No faltaba más!—dijo r;'.- 
ajnigo ai suyo—. Podríamos eS'pqrar 
un ratito.

—¡Ca!, ha de ser ahora; con estos 
automóviles pequeños pasa como ■coi) 
los niños: si no se les riñe y se le- 
pega, no hay quien haga vida de 
ellos.

Y r ‘, subam.igo com’enzó a dar aquí, 
apretar- allá, mover esto, empujar lo 
otro, puso en práct'ca toda, la taunia- 
turgia del convencimiento, y n-ada; 
decMidamente, estaba con la siest:

—Lo dejaremos para otro día, por 
que, además, hoy parece que va ;i 
haber bormeirta—dije yo, por disimu­
lar la encefalitis letárgico-mecánica 
de! auto-niño.

—No, no, tiene que ser hoy. ¡Pues 
no faltaba m ás—bramaba el snbanii- 
go—que tuviéramos que soportar Ir? 
caprichos de este mocoso, que no lia 
de hacer nunca m ás que lo que quic- 
'.-?.! Voy a quitarle los frenos, y ha­
gan ¡ustedes e,l favor de empujar un 
poquito.

El subamigo empuñó el volante, 
lanzó la voz de “ ahora”, y -?1 auto- 
niño se movió un poco.

— ¡Más, m ás '—pedía e! subam%o: 
y inosotros continuamos empujando.

Poco a poco, el auto se fué mo­
liendo. Al principio, despacio; des­
pués aceleró su marcha: más tarde, 
^olaba. De pronto enfilamos una cues 
'-a abajo, y aqueJlo fué la .vorágine. 
<j; lanzamiento. ■ -.

--¿Y no les ocurrió ninguna des­
gracia?

— No. ninguna^ Solamente que n: 
amií-'O y yo quedamos cans.adjsin.iO' 
• tanto empujar al automóvil.

J osé, SE VER
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-¡Caballero, que llevo seis días sin comer! 
-Alguna superstición ridicula, como si lo viera.

Dib. F u e n t e .— Cuenca.

F A B U L A  M O R A L
MALAS LENGUAS ACHACAN ESTA FABUTA A L  D IB U JA N T E  SAMA, PER O  YO RECHAZO EL SU­

PUESTO CON UNA C O N V IN C EN TE FRASE: ¿ESTA FABULA D E  SAMA? ¡NIEGO!

Cuando Dios hizo al hombre, 
envidioso Satán de obra tan bella 
dijo, sumido en honda pesadumbre, 
üon el flamante rabo entre las piernas, 
en la faz retratada horrible furia, 
rascándose una oreja:
¿Qué haré yo, que a esa obra tan magnífica 
sobrepuje en grandeza?...
V encerróse, ceñudo y blasfemante, 
en su oscura caverna, 
y allí pasó en olímpicos trabajos 
las semanas enteras 
haciéndose servir el desayuno, 
el almuerzo, la cena y Ja- merienda 
por sus endemoniados camareros 
o por sus mfemales camareras 
(ya en forma de diablos o de furias 
o de voluptuosísimas diablesas),
6in querer presentarse a tom ar fresco, 
bien dándose una vuelta, 
bien sacando su faz torva y cornuda 
por alguna rendija de la puerta.
Mandó que le llevasen pez y fango
y -rabos de culebras;
pidió un día betún y toda el agua

de una letrina que allí había cerca; 
le llevaron de cardos borriqueros 
c9rca de cien fanegas; 
dijo que, después de eso, le faltaba 

sangre de dos cerdos y una cerda," 
excremento de sapo adolescente, 
de diecinueve víboras la lengua, 
y la cabeza de una m uía falsa, 
y  la piel bien curtida de una hiena.
Y  se lo dieron todo, y, satisfecho, 
llenó con todo ello una caldera, 
la puso al fuego y agitó con brío 
aquella porquería heterogénea, 
y, cuando la vió hervir, una sonrisa 
por sus labios vagó, tenue y siniestra, 
demostración de que veía el triunfo, 
conseguido y palpable, el sinvergüenza.

Satán no salió solo, como entrara, 
de la hedionda caverna.
Llevaba sobre el hombro un usurero 
que parecía una persona seria...

N é s t o r  O. LOPE
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B U E N  H U M O R

T O D A S  B E L L A S
Un buen día la Humanidad se le­

vantó con una preocupación nueva. 
Resulta que, habiendo en el mundo 
muchos millones de mujeres, la H u ­
manidad no sabía aún cuál era la más 
guapa. Aquello, realmente, no podía 
quedar así. Era bochornoso y ridículo. 
Se imponía inmediatamente proceder 
a las averiguaciones necesarias para

determinar exactamente cuál era la 
mujer más bella del mundo.

Y llegó el primer concurso de be­
lleza. Se formó en cada país un lin­
do rebaño de jovencitas guapas, se las 
lavó convenientemente, se las acicaló, 
se las perfumó, se las retrató  en abun­
dancia, y se las mandó a Norteamé­
rica. Allí, unos cuantos señores muy

El pelmazo.—¿Qué pinta usted?

El pintor, que es algo nervioso.—¡Narices!

El pelmazo.—Pues más cómodo le hubiera sido quedarse en casa...

pillines, que entienden mucho de es 
tas cosas, hicieron que las jovencitas. 
con poca ropa, desfilaran ante ellos 
sonriendo y ejecutando movimientos 
armoniosos y elaborando miradas ma­
tadoras. Después, muy serios, pro­
nunciaron su fallo.

Y la Humanidad desarrugó su ceño. 
Ya se sabía que la mujer más giiapu 
del mundo era la Fulana. Se la hicie­
ron interviús, se la designó con i:l 
nombre del país que representaba; va­
rios productos de tocador y alguno.', 
perfumistas elegantes adoptaron su 
nombre como pabellón para encubrir 
sus nKrcancías; se la hicieron unas pelí­
culas; se procuró averiguar exactamc, 
te si tenía novio, qué deportes la gu.s- 
taban más y si veía con mejores ojos 
el foot-ball inglés que el boxeo amer. 
cano o que los toros españoles. Deí 
pués la dieron unos dólares y la man­
daron a su casa.

La Humanidad, satisfecha, descan­
só unos días.

Pero poco después dió muestras in­
equívocas de nueva preocupación gr. - 
ve. Sí... claro... Ya se sabía cuál era 
la mujer más guapa del mundo. Esto 
era cierto. ¿Pero  no convendría, qi'i- 
zá, averiguar cuál era la más bella de 
Europa? Eso era grave y tenía ciería 
transcendencia... A ver, inmediata­
mente otro concurso. Otro nuevo re­
baño ; algunas artistas, modistas, ba.s- 
tantes peliculeras, muchas mecanógr i- 
fas. ¿Preparadas? Trajes bonitos, 
piernas al aire, flores, bombones, i - 
tógrafos... Tres pasos al frente. ¿La 
rubia, la morena, la castaña? ¿La ar­
tista, la mujercita que se gana la vifi.T; 
la mujer del hogar tranquilo? Bueno. 
Cualquiera : ésta.

Y se supo, con evidente satisfacción, 
que la Fulana era la más bella mujer 
del mundo, pero la Mengana era la 
más guapa de Europa.

De Europa, de Europa... Pero, ya 
acabadas aquellas lides internaciona­
les, ¿por qué no averiguar cuál era 
la mujer más guapa de cada país? 
Esto era la gran idea y, además, la 
más lógica. Sí, sí.

Y cada país, desentendiéndose del 
resto de la Humanidad, hizo su con­
curso correspondiente. La Prensa de 
cada nación publicó los retratos de 
las bellas, hacie.ndo resaltar cómo las 
bellezas de los otros países eran unas 
evidentes birrias si se las co m p arab a  
con las de producción nacional.

Así se supo en España cuál era la 
más bella española.

Pero, bueno, España es muy gran- 
da, ¿no? Figúrese usted tanto terre-
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R U E  N- H U M O R

l i o ,  tan ta gente... Eso se aprecia bien 
cuando se viaja:

¿Es que en España no había más 
que una mujer guapa? i Qué risa!... 
Será la más guapa de toda España, 
pero ¿por qué no determinar, por 
ejemplo, cuál era la más guapa de ca­
da región? A formar en seguida en 
cada región' un Tribunal de pintores, 
literatos, escultores, periodistas—casi 
todos viejos y con treinta años de 
cadena... matrimonial—que se encar­
gara de esa delicada misión. Dos, tres 
meses, pero luego ya pudo saberse 
cuál era la más bella andaluza, la 
inás guapa gallega, la castellana más 
hermosa, la _más estupenda aragone­
sa... Y cada región sintió su noble or­
gullo, sin menoscabo del de las demás.

Pero, claro, las cosas que pasan. 
I-as regiones son agrupaciones muy 
vagas, muy indeterminadas. Ya sabe 
todo el mundo que hay pueblos y gen­
tes de una misma región que se consi­
deran completamente antagónicos y 
claman, siempre que pueden, contra 
aquella clasificación. No, nó, si no 
voy a meterme en política... Es para 
explicar que el Concurso para deter- 
m in ir  la mujer más guapa de cada al­
dea, pueblo y ciudad, se imponía. Y, 
claro, se celebraron todos ellos.

¡Ah, el día  ̂ que se supo cuál era 
la mujercita 'más guapa de Madrid, 
qué bien durmieron todos los madrile­
ños, libres ya de la espantosa duda! 
i Cómo habían podido vivir tanto 
tiempo sin saberlo? ¡Qué tremenda 
aberración!... En fin, ya se sabía, y ya 
nadie podría decir que en Madrid sólo 
se come cocido...

Pero, algunos días más tarde, algu­
nos sesudos varones opinaron que de 
entre las trescientas o cuatrocientas 
mil mujeres que hay en Madrid, es­
coger una sólo, era ir a la ruina. H a­
bía que idear urgentemente, un medio, 
un procedimiento que permitiera de­
terminar unas cuantas bellezas en gru­
po. Y planteado el problema, ¿cómo la 
solución no había de llegar? Era muy 
sencillo: una reina de belleza por cada 
distrito, y ya tenemos diez reinas y 
la de Madrid, once.

Ji'tbilo popular, interviús, más re ­
tratos, más declaraciones transcenden­
tales de las iien«s, a'gunos premios, 
algunas joyitas de poco precio, etcé­
tera, etc.

¿Pero  es justo que esto quede asi? 
No, no es justo. ¿Y la cantidad de 
muchachas que quedan aún por clasi­
ficar? Creemos .que es necesario bara­
jarlas bien, desglosarlas, deslindarlas, 
cril)arlas...

Quedan aún muchos títulos_de rei­
na de belleza vacantes. Queda aún 
por elegir la mujer más guapa de ca­
da gremio, por ejemplo. ¿ Eh, qué 
ideíta? Esto ya sería altamente inte­
resante. La cocinera más bella, la fre­
gatriz más guapa, la manicura más

arrolladora, la modista más hermosa, 
la planchadora más estupenda, la me­
canógrafa más formidable, la enfer­
mera, la telefonista, la chalequera, la 
horchatera, la del Metro, la trape­
ra, la cigarrera... Aquí hay asunto 
para un rato  y ocupación larga para 
los señores importantes que se pre­
ocupan de aclarar estas cuestiones.

Y la reina de la belleza de cada 
verbena, y la 'd e  cada kermesse bené­
fica. Y también, ¿por qué no?, la 
reina de la belleza de cada barrio, de 
cada calle, de cada casa...

Es un porvenir espléndido para los 
Jurados que hayan de fallar y para 
todas las señoritas amigas de las hu­
manas vanidades. En vez de preparar­
las para oficiales quinto? de Gober­
nación, muchos padres deben enca­
minar a sus hijas hacia las oposicio­

nes para reinas de. belleza, en la se­
guridad de que para todas vamos a 
tener coronas y cetros.

Y no será difícil que leamos algún 
día noticias como és ta; “Ayer con­
trajo metrimonio la linda señorita X, 
hija única de los señores de X, y 
que, como se sabe, es la reina de la 
belleza de su familia. ¡ Que suerte la 
de algunos!...”

Claro que los premios van bajando 
de categoría. Y aquellos dólares am e­
ricanos se ven reducidos muchas ve­
ces a un mantón de chinos, de papel, 
regalo del teniente de alcalde del dis­
trito...

Y, además, que todo esto va a te r ­
minar en que sepamos todos que to ­
das ellas son muy ricas. Pero, ; Se­
ñor!, si ya estábamos en ello...

G a b r i e l  GREINER

-La Gómez hace un papel muy difícil en esta obra. 
-¿Difícil? ¡Pero si no habla nada!
-¿Y no es eso lo más difícil para una mujer?
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A N U N C I O S  R E C O M E N D A D I S I M O S
H A Y  Q U E  L E E R  U N  R E N G L O N  S I  Y E L  O T R O  T A M B I E N

¡La calvicie ha muerto!
¡ L a c a l v i c i e  e s  u n a  t o m a d u r a

DE PELO !

El jonuidablc invento del doctor. Ca­
bello (/araniiaa el machón inmediato y 
abundoso a los seis días de trata­

miento.

/Este tratamiento tiene usía!

C o n  e l  u s o  d e l  A g u a  d e  C a b e l l o , 

R a f a e l  “ e l  G a l l o ” p u e d e  c o n v e r ­

t i r s e  e n  u n  m a n d a r í n  c h i n o  o  e n

UN PADRE c a p u c h i n o .

A  LAS TRES TOMAS DE C a BELLO, EL AC­

TOR R a f a e l  C a l v o  p i e r d e  e l  a p e l l i d o

IRREMISIBLEMENTE.

Es la única agua del mundo que se 
sube a la cahesa.

P r e c i o s  e x c e p c i o n a l e s .

Hay frascos para hacer nacer el ca­
bello botes para conservarlo. Fras­
quito de nacimiento., 3 pesetas. Botes 

de conserva, 6 reales.

; Negocio formidable! Casa barcelone­
sa, fabricante de tejidos de algodón, com­
pra cien mil metros de tela blanca a cual­
quier precio. Se destinan a la confección 
(le una docena de pañuelos de la nariz 
encargados por don Joaquín Sánchez de 
Toca; encargo admitido en un momento 
de locura por la sucursal de la casa en 
Madrid.—Él que quiera largar la tela, 
¡juede dirigir ofertas a Pich y Chi. Ta- 
rrasa.

Se vende el violón que está tocando 
Romanones hace unos meses. Se prefiere 
un buen conservador, porque el instru­
mento merece conservarse bueno. Y ade­
más, porque es mejor un buen conserva­
dor que un liberal como el repetido don 
.•Mvaro.—Razón: la que nos sobra por 
los pelos a nosotros al decir esto.

Fernández, sombrerero, salda baratísi­
mos varios paquetes de fle.vibles, con al­
gunas lámparas; pero que, limpiándolos 
con bencina, quedarán como si fuesen 
nuevos.

Sop de fieltro envenenado, pero de gran 
duración; y tienen unas alas tan enormes 
(iue los estamos vendiendo volando.

PERDIDA.—Se ruega encarecidamen­
te al caiballero (o al sinvergüenza) que 
haya encontrado, en el trayecto de Sol 
a Luna, una cartera conteniendo cinco 
francos en billetes, que perdone. Nos ha- 
cenros cargo del coraje que le habrá da­
do, pero le juramos por nuestra madre 
que no volveremos á perder otra en esas 
condiciones. ¡ Ni en las o tras! ¡ No se 
vaya a creer!

Alquilo preciosísima casa, dos facha­
das, con industria montada. La parte an­
terior de la 'finca sirve de espléndida vi­
vienda. La industria está montada en la 
trasera.

Facilidades para el pago.
Traspaso también fábrica de engrudo 

acreditadísima.
Facilidades para el pago y para el 

pego.
Juan Cola y Gómez, Pez, 90.

Hace falta institutriz e.xtranjera, hon­
rada y que no padezca de flato n; tenga 
parentesco con ningún verdugo en ejer­
cicio. Doy diez duros si es inglesa. Si es 
alemana, doble. Si es de Marruecos, un 
tercio.—Dirigid proposiciones a don Otto 
Donato, Don Pedro, 54.

Hotel Francorriojano
M a g d a l e n a , 9.

( A n t e s  B o l l o ,  6 . )

Estupendas habitaciones con balcón .v 
sin él. Calefacción central por vu'di i 
lie braseros colocados en el centro de 

los cuartos.

Water-closet, también central. Lúa 
eléctrica, poca, pero eléctrica. /N o  
hay chinches en invierno! Cocina re­
putadísima. Especialidad en judías es­
tofadas. ¡Música durante las comidas! 

¡ Y  después, no digamos!

S e  h a b l a  i n g l é s ,  a i . e m .á n ,  c h i n o ,  p o r ­

t u g u é s  V TODO l o  q u e  q u i e r a n  H A ­

BLAR LOS SEÑORES VI.\JEROS, AUNQUE 

NO TENGAMOS EL GU.STO DE EN TEND ER­

LO; PERO LO QUE ELLOS DIGAN, SUPO­

NEMOS QUE SERÁ VERDAD.

oteiaofe paia los Uos!
i O jo s  d e  c r i s t a l  i r r o m p i e l e s  !

I No SE o x i d a n  c o n  e l  l l a n t o ! 

Los tenemos negros, azules y garzos. 

¡Grandes c.vistencías! 

¡¡Tenemos mucho ojo!!

P a r a  e l  n e g r o  d a m o s  p r e c i o s  m u y

MÓDICOS ; PARA EL GARZO NO HAY COM­

PETENCIA ; PARA EL AZUL NO H AY CASA 

QUE NOS SUPERE, Y PARA EL PARDO NO 

HAY TRANVÍA Y HAY QUE IR  EN AUTO­

MÓVIL.

GRAN ALMACEN DE OPTICA 

EL OJO CLINICO  

Bucnavista, 20.

SUCURS.AL PARA LOS POBRES:

Vistillas, 2.

Por catorce pesetas daré un gramófo­
no, inservible como instrumento nrusical, 
pero en perfecto estado como mueble. 
Sirve de adorno para una habitación; sir­
ve de amenaza para las visitas que no 
sepan que no sirve; y, en último resul­
tado, puede iitilizarse conx) juguete para 
un niño. Dicho queda que el niño puede 
jugar, pero sin esperanza de que le toque 
(el gramófono).—Para más detalles, Isi­
dro Toca, actual dueño del gramófono 
que no toca, calle del Marqués de Toca 
(ciue taiTipoco puede tocar dest'e hace 
años), número 75. Que, por cierto, el nú­
mero 75 tocó hace varios sorteos.

Restaurante ruso. Dehesa de la Villa. 
Cubierto,. 5 pesetas. El único ruso dcl 
mundo que tiene qué comer. Casa favo­
recida por varios poetas de vanguardia. 
Muchos de éstos, desde que van a comer 
a la Dehesa, están engordando que da 
miedo. No se admiten perros, más quf 
en las propinas.

AGENTE ANUNCIADOR

E R N E S T O  P O L O
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—¡Caramba, don Ulpiano, qué gordo está usted!
—No, señor; estoy igual.
—Sí, señor; está usted más gordo; ¡sobre todo del lado derecho!
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¿YO I N U T I L ?  ¡QUIA!
Bien comprendo, lectores, 
que os tendrá sin cuidado 
que me haya jubilado 
la Ley, con sus rigores, 

como afecto al servicio del Estado.
M as os pido perdón... y seré breve.

¿Que, por haber llegado 
en mis años a hacer sesenta y  mieve, 
el ministro de Hacienda, hace unas horas, 

de u na  sola plum ada 
(sin pedir opinión a las señoras) 
ha dicho que no sirvo para  nada?...
Pues ya ve como sirvo todavía 
(aunque añrm en que es una tontería) 
pa ra  hacer sin cesar versos (o prosas), 

y, con miras honradas, 
escribir a diario cuatro cosas 

fácikaente medidas y  rimadas.
¿Que estas cosas no tienen mucha miga? 
H abrá  más de un  sujeto que lo diga.

Pero ¿y  los expedientes?
¿Y  las operaciones 

con que en mil oficinas a las gentes 
les conducen a un  m ar de confusiones?
¿N o son hueras a  más de im pertinentes? 
¡Inú til } 'o!... ¡Qué poco miramiento! 
Quien puede escribir libros y poemas 
y  discurrir sobre diversos temas,
¿no es capaz de firmar un  hbram iento? 

Pues ¿por qué me espabilan 
y  m e m andan a casa?

¿P o r qué ¡voto al demontre! me jubilan?
¡La cosa tiene guasa!

Menos mal que m e otorgan los honores 
de Jefe Superior... Viste muchísimo 

que a uno sus servidores

ílROCREMn.
•flLNEnDRHS

El IABON MPOU 
imEUi» u nu

—Y además de la capa, de las ban­
derillas y  la muleta, ¿qué otra suer­
te  hay?

—La de que no le coja a uno el toro.

Dib. D e s m a r v i l ___rMadrid'.

LOS 
PERFUHES 
DE TASARA
B n o n L O N n

le den el tratam iento de Ilustrísimo...
como a cualquier prelado 

(que no suele apear el tratam iento 
ni a  su misma sobrina, en el momento 
de entregarle el ropón que le ha bordado).
Y  menos mal tam bién que, sin empleo, 
tendré m ás horas de escribir... Y a veo 
a mis doce o catorce detractores 

decir: — Ese tan  feo 
ahora va  a fastidiar a  los lectores 
dedicando completas las mañanas, 

con ganas o sin ganas, 
a escribir noveluchas o algún acto 

del género jocundo 
cual otro Torre jacto..., 

el que tan to  asombró por lo fecundo— .
Y a en los días de lluvias o de frío, 
sin tener que salir de mis casillas, 

en el despacho mío 
seguiré emborronando las cuartillas;

y como sé, de veras, 
que aim existen lectores a bandadas,
(quizá de estudiantinos y porteras) 
que se suelen reír con mil gansadas, 
anuncio, en nombre (cual actor cesante) 

de mis musas traviesas 
que estoy en este instante 

á la disposición de las Em presas...
Y  ahí se chincha el Estado; 

porque, ¡voto al au tor de “La Cirila” !,
^  lo que nombre y  bienestar me hadado, 
la Ley, absurda y  cruel, no me jubila... 
aunque en este año son, según mi cuenta, 
mis bodas de oro (bajo) con la Im prenta.

J uan P E R E Z  ZUÑIGA

—No sabes gramática. Vamos a ver: 
si yo digo “ El ladrón fué detenido al 
realizar el delito”, ¿dónde está el su­
jeto?

—¡En la Comisaría!
Dib. C o r r e a ___ AJbacete.
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EN CASA DEL DENTISTA
CUADRO UNICO

Una sala de espera, amueblada ele­
gantemente.

Personajés: Ambrosia, Facundo, 
Doña Julia y Dolores.

F.—Pasa y arrellánate.
A.—Buenas.
F.—Aquí, mujer, en lo blando.
A.—¡ D éjam e! '  i
F.—¿Te duele aún?
A.—Parece que ha bajao la hin­

chazón, pero me sigue el calor.
F.—¡Malhaya sea!
A.—¡ Frases, no, F acundo! Más va­

lía que, en vez de traerm e ca lunes y 
ca martes a este tío, pusiás el reme­
dio, que en tus manos está.

F.—Mujer, si es así el natural de 
uno...

A.—i Rediez con el natural, que de 
ca bofetá que me sacudes me dejas 
la boca hecha un jan-bán!

F.—Eso es postín que te das con 
las amigas.

A.—¿Sí, eh? Pues te azvierto que 
esta es la última vez que vengo a 
que me peguen las m uelas; si me las 
vuelves a despegar, se van a quedar 
despegás, que ya estoy harta  de tan ­
tos puentes y tantas piezas.

F.— ¿Quién lo ha dicho?
A.—¡Un desperdicio tuyo; esta 

costilla postiza!
F.—Permíteme que me solace. Tú 

vendrás a esta casa las veces que 
sea menester.

A.—i Uno, tres y cinco 1
F.—Eso.
A.—1 Quió decir que nones !
F.—¡Ambo, que te sacudo!
A.—¡A que no!...
F.—i Si no mirara!...
A.—¡So sinvergüenza! ¡So... vié- 

tico! ¡Sí, esperarás a que me colo­
quen las coronas que me despegaste 
anoche! ¡ Pues ea, n o ! ¡ Sacúdeme 
ahora, que toavía hay rem edio! 
¡Pero  después de pegás, no; eso sí 
que no!...

F.—¡ Calla, m u je r!
A.—¡Anda, dame ya!...
F.—¡ Por tu hijo. Ambrosia, que 

estás dando el espectáculo!
A.—¡ M ejo r! ¡ Que se entere esa 

vieja y esa joven! ¡ La lástima es 
que no está  llena la habitación, como 
otras veces!...

F.—¡ Ambo, que te voy a tener 
que a tar la lengua!

A.—¡ Prueba a ver, so b rav o !
F.—-¡ Ambo, que te ato!
A.—¡Niñerías! Tú eres valiente 

en casa, pero lo que es aquí...
F.—Calla, paloma, que nos van a 

decir cualquier cosa.

A.— ¿A quién? ¿A mí?
F.—A los dos.
A.—¡ Se librarán muy m ucho! ¡ A 

mí, lo que es a mí...! Y a ti..., bue­
no, a ti, tampoco; porque aunque 
eres un sinvergüenza, eres mi hom­
bre y no voy a tolerar que nadie te 
falte.

F.—Pues nos miran.
A.—Será, curiosidaz.
F.̂ —^Te digo que no me quitan ojo. 

Sobre tó, la niña. Y paece qué me 
hace guiños.

A.—¿Que te hace guiños?
F.—Serán figuracioiies. Ahora, que 

como uno tié estos ojos castigado­
res... Serán figuraciones.

A.—¡O poca diznidaz! ¿Tú la has 
movido algo de tu cara ovalada?

F.—¡Yo!...

A.—¡'Contesta! ¿La has hecho al­
guna mueca de opereta?

F.—Mujer...
A.—¡ F ad o ! ¡ Por mi suegra, jú- 

ranieJo!
F.—¡Por éstas!...
A.—E stá bien. Déjame, que la voy 

a decir dos piropos a esa pescadilla.
F.—^Ten cuidao, que tié la carabi­

na al lao.
A.—Oiga, nena...
Doña Julia.—Niña, que te habla 

esta señora.
Dolores.—¡ U uum !
A.—S eñorita ; no estoy casá.
Doña J .—Es lo mismo.
A.—P a usté  será lo mismo; pero 

hay mucha gente que no lo ve bien. 
Bueno, al g rano; esta jovencita...

D.—¡U uum !

El médico.—Le da usted unos pediluvios con mostaza, y mañana veremos. 
—Es inútil, doctor; lo devuelve todo.

Dib. C a s t a n y s __Barcelona.
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Actual idades

Ei ilustre escritor antitaurino D. Eugê  ̂
lúo Noel, que ha dado en el Perú una 
interesantísima conferencia acerca de 
“ Las percalas, las estrucias, los bes­
tiarios con carcuncias filarmónicas en 
coyunda con la túrdiga bethoviana 
•dd morueco”, siendo muy aplaudido.

Banquete ofrecido por la colonia es­
pañola al ilustre conferenciante como 
justo homenaje a su labor educadora.

El faquir vaUi'soietano Curejundo Ro­
dríguez, que se ha introducido en la 
cabeza una escarpia de quince pul­
gadas, sin que, al parecer, sintiese 
ningún dolor, porque no ha dicho ni 

pío.

D oña J.—¡Pobrecilla! E stá  que 
rabia. r

A.—IIgual que yo!
D oña J.—¿De las muelas también?
A.—¡De las narices!
D oña J.—Comprendo. La hincha­

zón le llega hasta la nariz.
A.—Sí, señora. ¡ Me se acaban de 

hinchar I
Doña J.— ¿Y qué desea saber? Yo 

la informaré...
A.—Pues yo me he levantao de 

allá y he venío acá porque he ob- 
servao que aquí la nena hacía mue­
cas a allí...

D oña J.—Sí, señora. Tiene unos 
dolores que usted no se puede figu­
rar. ¿Verdad, hija mía?

D.—¡ Uuum !
A.—Pero... es que... ¡Acabáramos! 

Y o creí... ¡Pobrecilla!... Acércate, 
Fado.

Doña J.— ¿Es su esposo?
A.—S í...;  como usted quiera.

^5 Doña J.—¿Y viene usted 
; a orificarse?

A.—¿Cómo dice usté?
Doña J.—Que si se ori­

fica o se extrae...
A.—Sí, me trae mi hom­

bre a que me peguen tres 
muelas. Ya estoy acos- 
tuinbrá Este me trae 
siempre aquí.

F.—Desde la muela del 
juicio, aquí venimos.

Doña J .— í Le salió con 
dificultad?

A.—¿Cuál?
Doña J.—La del juicio. 

¿No ha dicho su esposo...?
A.—;A h! No, señora. 

Fué un disgustillo que tu ­
vimos Fado y yo, y a mi 
me costó una muela y a 
él un juicio de faltas.

F.—Total, n á : una mala 
interpretación...

NIÑO DESAPARECIDO.—“El Niño 
que tenía el alma blanca”, que en la 
corrida del pasado jueves, en seguida 
de hacer el paseo dijo que tenía que 
hacer en su casa y que luego volvería, 
sin que después haya cumplido su 

palabra.
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por DU RAN

El tristemente célebre bandido “ Me­
dia copa”, que jugando anoche al 
tute en la taberna de la esquina le 
quitaron las veinte en oros, por lo 
cual estranguló al tabernero, y a su 
esposa, mordió al perro y  después in­
tentó suicidarse arrojándose al Man­
zanares, desistiendo por fin de ello a 

petición de numerosas familias.

Marineros pertenecientes a la dota­
ción del submarino alemán EA.J.?., 
que se fué a pique en aguas del mar 
del Norte, al intentar sumergirse, y 
que fueron los únicos que se salvaron. 
Esto se debió, principalmente, a que 
el día de la partida tomaron dos co- 
pillas de más y se olvidaron de em­

barcarse.

La intrépida señorita Mimí Pérez del 
Meñique, que recibiendo el bautismo 
del aire aterrizó violentamente, rom­

piéndose el bautismo.

Partido amistoso de rugbi entre el 
“ Hotentocia Club” y  el “Simoun 

F. C.”, en el que resultó vencedor el 
primero por cinco muertos a tres.

A.— ¿Y la niña, cjué 
siente?

Doña J.—Cuando está 
asi, no hay quien la haga 
hablar. ¿Qué sientes, hija? 
¿Se te pasa?

D.—Regular, mamá. ¡ Me 
dan unos pinchazos]...

A.—Las tendrá picas.
Doña J.—Tocias, sí. se­

ñora. Y que, hal)lanclo en 
confianza, no saben uste­
des lo que la perjudica. 
Todos los novios se la van 

— ¿Por qué?
Doña J.— Por... porque 

si. Se conoce que en cuan­
to se acercan un poco más 
que de costumbre...

D.—¡ Que cosas dices, 
m am á! Lo que ocurre es 
que, como una es cariño­
sa y los hombres son tan 
zalameros, pues, claro, se 
aproximan para decirme 
cualquier cosa, y...

A.—Y la huelen...
D.—Eso le habrá ocurrido a usted 

también...
A.—Naturalmente, y a todas... 

Pero a usted no la conviene que se 
acerquen. Conque ya sabe usté lo 
que tié que hacer, si se quié usté 
casar...

D.—; Imposible!
A.—¡Caray con la niña! A mi me 

paece...
D.—¡ De ninguna manera ! Eso se­

ría engañarles. Los defectos no de­
ben ocultarse.

A.— ¿Y a eso le llama usté defec­
tos? ¡A mí más bien me paecen ex­
cesos !...

TELON

P.^BLO TORREM OCHA
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e:l r e t r a t o
Era feliz. Todo para él sonreía en 

la vida. En el tonel de su tripita tam ­
bién sonreía, de un bolsillo al otro 
del chaleco, la curva de una gruesa 
cadena de oro.

Es-taba casado y tenía dos hijos; 
con ellos se pasa;ba la mayor parte 
del día en casa; -cuando no arreglaba 
los timbres, cortaba las uiiitas al ca­
nario.

También «ra inventor de importan- 
t-es aparatos. Uno de ellos servía para 
dar cuerda al reloj. pEra estupendo! 
Se movía por electricidad, gastaba 
tres pesetas diarias, pero daba gusto 
ver cómo el reloj, él solito, tomaba 
alientos para v-íviir un día más.

Tenía otro, .eléctrico como el ante­
rior, sólo que de corriente alterna, 
para hacer salsa mayonesa, que era 
algo colosal. El aceite salpicaba en

todas direcciones y ponía a lodos per­
didos, y la salsa, unas veces tenia la 
densidad del queso y otras la de la 
tinta estilográfica; ¡pero también 
daba gtusto verlo!

De esta manera, tan despreocupado, 
tán muellemente vivía, que un día 
pensó hacerse un retrato; pero no un 
retrato cualquiera, no; un retrato de 
esos grandes, retocado, uno de esos 
retrat^'S que casi hablan. Pondría una 
faz sonriente, llena de bienestar, para 
poder contemplar su felicidad cara a 
cara.

Tal y como lo pensó lo hizo. Se 
puso su mejor traje, su mejor corba­
ta, su mejor sonrisa, y se lanzó a la 
calle en busca de un fotógrafo.. ¡Con 
qué mimo marchaba! No quería per­
der nada de aquel geito  que había 
preparado ante el espejo, y que vió

—¿Cómo pudiste convencer a tu pequeño para que no saliera?
—Muy sencillo. Le dije que estaba lloviendo aceite de ricino.

D ib .  SÁN 'ciiEz VÁZQUEZ.— M á l a g a .

por última vez .en ia puerta de cris- 
tailes de su  portal. Llevaba su gesto 
con el mismo cuidado con que se lleva 
en una bandeja un vaso de agua muy 
lleno.

En el más espléndido de todos los 
marcos que había en la tienda colocó 
el retrato.

¡Qué re tra to  más encantador!
E ra  tan bonito, que parecía un di­

bujo; hasta se veían las rayitas del 
lápiz. ¡Qué sonrisa, qué felrcidad ha­
bía en aquella cara! Se sentía uno di­
choso al mlirarlo.

Cuidadosamente ío puso en la más 
ampüa de las paredes de la sala; co­
locó enfrente un sillón, se sentó, y 
allí pasaba los días enteros contem-’ 
piando su deliciosa rubicundez.

Pero un día... ¡Qué cosa tan rara! 
¿Estaría loco? ¿Por qué veía él eso 
tan extraño? ¡Bah! Alguna alucina­
ción ridicula.

No era alucinación, no, puesto que 
al cabo de unos días su mujer lo notó, 
y  lo notaron los niños, y las criadas, 
y los amigos. Ya no había aue du- 
danlo; el retrato  tenía algún misterio.

Aquella cara feliz, agradable, sana, 
habíase tornado, poco a poco, en una 
cara malhumorada, agiia, enfermiza. 
Sí; desde luego, algo muy sing:uilar 
ocurría.

¿Sería un presagio? ¿Alguna úlce­
ra de estómago? Quiá; debía de ser 
muciho más grave. •

Tan extraordinario era el caso, que 
después de muchas semanas en vela 
decidió poner para la custodia del re ­
trato dos policías (so pesetas diarias, 
comida y ropa limpia). A pesar de 
todo, el m isterio seguía.

Dispuesto a seguir adelante, coista- 
se lo que costase, sustituyó los poli­
cías por dos auténticos guardia® de 
Seguridad (75 pesetas diarias, comi­
da, recomendación al director de un 
Sanatorio ipara que pueda ser admi- 
tido el hijo de uno de ellos, ropa lim­
pia y café). Los guardias estuvieron 
veinticinco días y engordaron veiruti- 
ocho ki1o6; pero el dichoso retrato 
seguía frunci'endo el ceño.

Entonces se pensó que dos humil­
des guardias de Seguridad no podrían 
infundir respeto a nadie, y pusieron 
en su lugar una hermosa pareja de la 
Guardia civil (100 pesetas diarias, co­
mida, aceite para la? escopetas, café 
y tabaco). Estois guardias eran simpa­
tiquísimos. Los niños, a los dos días.
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manejaban las escopetas bastainte 
bien, y a los 'quince ya se habían 
aprendido los añil ciento veintiocho 
nombres de las mil ciento veinticcho 
piezas.

La pobre pareja hizo lo indecible 
por descubrir el misterio: desde car­
gar las escopetas y apuntarle m uy se­
rios al trigémáno, hasta disfrazarse, 
para disimular todo. Cuando a los 
treinta días se les agotaron los recur­
sos, se despidieron.

El retrato  iba de mal en peor; la 
tristeza de su faz era enorme, grue­
sos lagrimones caían de sus apagadas 
pupilas.

No ihabía m ás remedio que seguir 
adelante, aunque costase la vida. Se 
llamó a un ingeniero, y éste, después 
de profundos estudios y de pedir una 
fuerte suma, construyó en el tejado 
una dnmensa grúa con la cual pudie­
ron subir y m eter por un balcón una 
pareja, también de la Guardia civil, 
pero a caballo (500 pesetas, comida 
para todos, betún para los correajes, 
tabaco, café y alfalfa).

Los primeros días los pobres ca­
ballos estaban un poco cohibidos; 
pero luego, en cuanto tuvieron con­
fianza, se hicieron muy amigos de los 
niños y se comían las flores de encima 
del piano y los sombreros de paja de 
la familia. Esta pareja, como las an­
teriores, tampoco pudo descubrir 
nada» El retrato, de día en día, acen­
tuaba su ma:lestar.

El sereno, enterado de lo que ocu­
rría, ofreció S’US servicios, absoluta­
mente convencido de que todos ha­
bían perdido el tiempo y que sólo a 
él le cabría la  gloria de dar luz en 
Mte horroroso arcano, como hombre 
acostumbrado a desentrañar los mis­
terios de las más negras noches ton 
sólo con lia luz de un farol, si bien 
bastante “alumbrado”.

Puesta toda la fe en el sereno, por 
fin una mañana fué llamado.

Entró  en la habitación con un or­
gullo que para sí lo hubiera querido 
Sherlock-Ho’.mes; se quedó completa­
mente solo, cerró la puerta y... a las 
ocho de la mañana ¡os ronquidos des- 
bocaroji los caballos de los guardias. 

♦  * *

\En resumidas cuentas: no se ha­
bía descubierto nada; se había gas­
tado una fortuna; los niños habían 
aprendido a manejar los fusiles y a 
voltear un caballo, y, por último, una 
criada se casó felizmente con un guar­
dia. Como puede verse, el resultado 
no fué muy halagüeño que digamos.

Nuestro pobre héroe, a pi:nto de 
enloquecer, desesperado, sin saber ya 
a qué remedios recurrir, dió parte al 
Juzgado del distrito.

Al día siguiente, en presencia de oin

notario, un coronel retirado amigo de 
la casa, un señor bajito que nadie co­
nocía y un vecino que había seguido 
muy de cerca el proceso, el juez, con 
gran solemnidad, descolgó el retrato; 
acto seguido un alguacil, provisto de 
unas tenazas, sacaba uno a uno iodos

los clavos que le sujetaban. En se­
guida se oyó un suspiro y se vió con 
gran scKrpresa como, casi de repente, 
reapareció su primitiva rubicundez, 

i ¡¡El marco le estaba estrecho!!!

F r a n c i s c o  L O ZA N O  ACOSTA

El niño.—Vamos, papá, que no se diga. ¡Acuérdate de que eres dentistaI
Dib. B e r g s t r o m ___Niza.
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R A M O N I S M O
C O S A S  DE LA CALLÉ

Pasa muclio que el cabaJlero que no 
sabe qué hacer o qué espera en Ja acera, 
se agarra al pendón de hierro que anuj - 
cía en ciertos trechos de la ciudad que 
aquel es un paso de peatones.

El tipo que adquiere ese «aballero 
agarrado a  la enseña municipal y tran­
seúnte es de un equivalente a esos pre­
mios de máscaras a  pie a las que se les 
entrega un aparatoso escudo colocado 
en la punta de ura  Janza.

Ei que sostiene durante bastante tiem­
po, y con el suficiente ademán, el es­
tandarte «lavado en tierra, se convierte 
en primer premio de peatones y  parece 
desafiar al transeúnte modesto que no 
ha sido agraciado con el osiersorio del 
triunfo.

A veoes no es un caballero, sino un 
sirvergüenza el que ee agarra al “ Paso 
de .peatones”, y entooi'ccs se puede leer 
en el lunado cartelón; “ Primer premio 
de sinvergüenzas. ”

Cuando es un miserable el que se 
recuesta er la señal del pasov se con­
vierte el estandarte en uno de esos es­
tandartes anuncio en que se recomien­
dan un restaurante económico o un es­
pecífico contra los caJlos.

¡ Cuidado, pues, de no tomar confian­
za cor. ese arboHllo de las orde:ianza« 
municipa'«s, pues a cada uno le sale 
un tipo distinto y estrafalario.

Va desapareciendo la costumbre de 
poner doncellas a los niños, pero aun

hay algunas que tienen la misión de no 
soltar de la mano al infante tímido.

Sólo esa es la causa de la mayor 
piirte de los accider^tes infantiles, pues 
esas niñeras recién llegadas del pueblo 
aprietan de ta'. modo Ja mano infantil, 
que el niño se queda raquítico del Jado 
de que tira y machaca la saJudable fe­
róstica.

Estudiado al desnudo im niño lleva­
do por doncella gallega durante los dos 
años mejores de su crecimiento», se ob­
servará una compresión y atrofia de ese 
lado.

i Libertad a los niños 1 ¡ No les pongáis 
l iñera con Ja consigna feroz de que no 
les suelten de la mano ni un instante!

Ijas apison¡i.doras son máquinas in­
comprensibles, verdaderos monstruos hi-

jos de una familia maquinista desapa­
recida hace muchos siglos. ¡ Figúrense 
que vienen de la época en que se hacían 
ias ruedas de piedra en vez de hierro!

Jl/)s automóviJee Jes tienen un miedo 
atroz, porque son con Jos que, si tro­

piezan, llevan todas las de perder, pues 

es como si se estrellasen con el tope 
semoviente del camino.

Las apisonadoras sor.' las máquinas 
que más Je ,pesan al mundo y le moles­
tan. Por Ja boca que dan a oíros mun­
dos y por las que haibla la tierra,, siem­
pre está diciendo: “ ¡ Lo malo son. los 
caJIos que me levantan las apisonado­
ras ! i Si no hubiese apisonadoras seria 
feliz!”

Ixis niños ■con fiebre sueñan com las 
apisonadoras, aismáticas, edhando más 
humo que una fábrica, sonando a ca­

denas, despertando en la grava los, ¡ ay I, 
más dolorosos ayes de Jas piedras.

Jamás avanzan más de un cuarto de 
kilómetro, y el maquinista se desespera 
■porque quisiera llegar aigura vez de 
su vida a  Venta de Baños.

De todos modos, los caminos se ali­
san sólo gracias a la apisonadora, aun­
que si no hubiesen transitado tanto por 
ellos Jas apisonadoras no habría tantas 
cuestas.

¡ Lamentable máquina, que parece una 
rotativa que anduviera sobre bobinas 
de piedra sir. acabar de imprimir ni ti­
ra r  nunca el periódico de piedra que 
se podría esperar de ella!

R amón GOMEZ DE LA SERNA

(Ilustraciones del escritor^
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UN 
GENIO

Hoy he visitado la exposición de 
cuadros de un conocido cubista. Me 
ha saludado, cordial:

— ¡Hola! ¿Qué tal, señor X ?
Todos los señores desconocidos nos 

llamamos señor X. M e abochorna ser 
un señor desconocido.

—Bien. ¿Y  usted?— l̂ie contestado 
•umplidamente.

—Bien; gracias—me ha tranquili­
zado.

Tras estas efusiones, he reconoci- 
'lo mi desorientación ante sus cua­
dros de vanguardia, aunque presin­
tiendo en ellos obras geniales;

—Sí, efectivamente— ha contesta- 
'!<)— ; todos son obras geniales: por

eso el vulgo no las comprende. Per­
mítame que desprecie aí \oilgo.

—^No tengo inconveniente en ello 
—he concedido amablemente.

Inmediatamente se ha mostrado 
inclinado a explicarme el significa­
do de sus lienzos de vanguardia, no 
sin reconocer cuán difícil es a un 
artis ta  de talento abrirse paso en un 
país analfabeto y gazmoño.

— ¡Cierto! ¡Cierto!—he asentido vi­
gorosamente. Y  nos hemos enfrentado 
ante la prim era concepción genial.

— Observe este cuadro: “Mi madre 

y mi herm ana”. ¿Qué ve en él?
— Dos manchas blancas y un ojo

que une ambas manchas—he aventu­
rado.

— ¡M u\' bien!— me ha elogiado el 
genio.

—¿H ay nada— ha proseguido— que 
inieda expresar más certeram ente que 
la blancura de esas pinceladas la pu ­
reza del amor m aternal y fraternal? 
¿.Vcaso no es blanco el color que se 
atribuye a la pureza? Pues nada me­
jor que dos manchas blancas interpre­
tará el puro amor de mi m adre y mi 
hermana. Y ese ojo, que destaca vi­
gilante e inquieto, define bien clara­
mente el desvelo que sienten hacia 
mi porvenir y el empeño decidido 
en orientarme.
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Ante esta explicación he quedado 
con la boca abierta, ya que es la ac­
titud  que debe adoptar un hombre 
asombrado.

— Pasemos ahora a  este c^iadro de 
la izquierda, “Corrida de toros”, que' 
tan tas polémicas ha provocado. Exa­
mínelo con atención y procure des­
entrañar su hondo sentido.

— Veo en él— insinúo con cierta ti­
midez—im rótulo que dice “Alegría". 
Luego, colocados ordenadamente, diez 
o doce colores: amarillo, veide, azul, 
rojo, violeta, negro, blanco... y unos 
décimos de la Lotería Nacional, del 
reciente sorteo, adheridos a. la parte  
superior del lienzo, con indicaciones 
que dicen: “Premiado” en tmos, “No 
premiado” en otros.

— ¡Bravo!—me alienta el vanguar­

dista— . ¿Y  no ve usted en todo ello 
una corrida de toros?

—N o; no veo en todo ello una co­
rrida de toros — confieso humilladí- 
simo.

Me dispongo a ver la corrida.
— Pues bien; en seguida la verá.

— Se ha convenido que la fiesta na ­
cional es 3a fiesta del color y de la ale­
gría. En mi cuadro hay un rótulo que, 
sin ambigüedades, sin vanales rodeos, 
anuncia: “Alegría”. Con esto ya tengo 
ñun integrante de la fiesta. A conti­
nuación, y en orden ascendents, he 
pintado en el lienzo hasta dóce colo­
res distintos, lo que me propórciona 
otro motiyo plástico de l a s ' corridas, 
es decir, mucho color. Nada más haría 
falta para expresar la idea de ía fiesta 
brava. Pero yo me- he superado y he 
pegado en la tela esos billetes de la

Lotería Nacional, con ías sabias indi­
caciones: “Premiado”, “N o premia­
do”, indicadores de las distintas suer­
tes de la lidia, suerte de varas, suerte 
de banderillas... De ahí la idea para 
completar mi obra maesti’a.

O tra vez el gísto de asombro ha 
mantenido abierta mi boca durante 
unos minutos, y aún, excediéndome, 
he abierto desmesuradamente los ojois.

E l artista  de talento no ha rega­
teado su aplauso ante mi complicada 
gimnasia facial y me ha abandonado. 
Otros concurrentes a la exposición so­
licitaban la aclaración de sus rondas 
concepciones geniales.

J o s é  ALLOZA

—Sobre todo, Eugenia, es necesario hacer creer a la señora que he sido yo el que ha matado el conejo que ha de ser­

vir en el almuerzo.
—Tranquilícese el señor: yo echaré en el guiso algunos perdigones...
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DE U R I S T A S
Estamos en Barcelona. ¿Cómo no? 

Hemos visto la Exposición, en calidad 
de encargados especiales de B uen  H u­
mo k, el N ew  York Herald, el London  
Opinión y el Deutschland über alies. 
La especialidad del envío consiste— co­
mo en varios casos—en que na<üe 
nos lo pagará ni nadie nos ha  m an­
dado. No nos lo pagarán porque na­
die nos tha mandado venir, y  nadie nos 
ha mandado venir porque en nosotros 
nadie manda. ¡Pues no faltaba más!

Ahora que nosotros, allí donde hay 
una manifestación de progreso y de 
cultura, allí estamos, como un solo 
hombre. Como uno solo, pero grande. 
“N unca se siente el hombre más gran­
de que cuando está solo” (Ibsen)... 
Por eso he venido; porque é^ta es 
lo que se dice ima manifesta.<;ión de 
progreso. Todos los que entramos a 
la Exposición estamos sin dos pese­
tas—acabamos de dejarlas a  la  en tra­
da— , pero llevamos, con todo, cara de 
satisfacción y de encantados en la 
vida. “Esto no se ve todos los dias” 
—pensamos— . “Pero se ve hoy” ... 
Nos hemos quedado sin dos pesetas; 
pero ¿y  qué? La peseta está, y cada 
día más, tan  enfermucha, que vale 
más haberse desprendido de dos en­
fermas, a  lo mejor contagiosas. Y  
nos disponemos, con esta idea opti­
mista en el ánima, a la contemplación 
regocijada de los stands y de los stan­
darles que llenan la Exposición por 
doquiera.

Nosotros no podremos dar aquí ima 
guía completa del perfecto visitante 
de la Exposición; pero enumeraremos, 
sin embargo, algunos de los puntos 
principales.

E l perfecto visitante vendrá a la 
Exposición y dudará entre tom ar el 
funicillar o subir una escalera ro tato ­
ria que le deja frente al Palacio N a­
cional. Si tom a el funicular dirá una 
vez arriba, al ver que la subida se 
hace en medio minuto: “Andá, pues 
para ésto, no valía la pena de pagar 
un rea l.. .” E l perfecto visitante ha 
tomado el funicular para ahorrar tiem­
po, pero cuando ha ganado el tiempo 
piensa que ha perdido el dinero. Lo 
mejor hubiera sido que le tuvieran en

e r  funicular media hora. Entonceí di- paz de subir otra vez para aprovechar 
ría: “Media hora subiendo por un la ganga.
real... Esto es regalado...” y sería ca- N ota  importante.— En  el funicular

—Eres un tramposo.
—¿Quién? ¿Vo?
—Sí; te he visto. Eres un canalla, y  te viene de familia, porque tu padre ha 

sido toda su vida un sinvergüenza...
—Bueno; pero, ¿a qué hemos venido? ¿A discutir o a jugar a las cartas?

Dib. B ó s c h .— Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid



—El mundo está perdido, don Hermógenes. Qué espectáculo más indecente. 
—Ya lo creo, don Quiterio. Saque usted un par de butaquitas y verá como 

■salimos escandalizados.

Dib. Rabá.̂—Madrid.

iiay unos espejos en los cuales pode­
mos, al subir, ir viendo la población 
que queda allí abajo, a nuestra es- 
j)alda, y vernos, además, nosotros mis- 
anos. H a sido una ocurrencia fe'i^í de 
la Comisión de Espectáculos, dedicada 
a determinadas señoritas casaderas y 
«asadas insuficientes para quienes no 
hay en ninguna Exposición in terna­
cional de este mundo ni del otro es­
pectáculo superior al de sí mismas.

Si en vez de tomar el funicular se 
toma la escalera, kabrá que decir; 
*‘iQué maravillas hace el progreso ...!”
Y realmente: nosotros, que hemos es­
tado siempre subiendo las esca-eras, 
•cuando en rigor debieran ser las es-, 
K;nleras las que nos subieran a nos­
otros. ..

En el Palacio Nacional adm irará el 
visitante la capacidad, la magnitud y 
casi al mismo tiempo las alfombras; 
iodo ello con relación al precio de 
■coste, “ iQué barbaridad... q u í re­
gio, hay que ver...! Lo que deb-; de 
haber costado esto ...” Lo regio, para 
determinadas personas, es aquello que 
ha costado mucho dinero, concepto 
■crematístico de la monarquía, no real.

sino más bien pesetero, y durero y 
muy durero, que convendría analizar 
profundamente.

Después, en este palacio verá el 
perfecto visitante una serie de cuadros 
antiguos y otra de retablos más :..nti- 
guo?, }• otra de tapices antiquísimos 
y o tra  de cuadros de hoy anticuadca 
y o tra  de casullas y de sables y ca­
ñones y pistolas de la antigüedad. 
Toda la historia. Y  abajo, en otros sa- 
•lones, también la prehistoria.

En  estos salones están reuriida.s, 
como ven, todas esas obras maestras 
y  admirables que el perfecto visitante 
de Exposiciones no va a ver ni en 
broma cuando están en sus respecti­
vos sitios norm a’.es—muscos, iglesias, 
tiendas de antigüedades, colecciones 
de arte— , porque se ie abre la boca de 
aburrimiento, no diremos al verlas, 
porque no las ve, sino sólo de pensar 
que puede verlas; y ¡ya ven si la Ex­
posición estará bien!, no hace el vi­
sitante i)erfecto más que llegar en tre ­
nes especiales a precios reducidos, y 
la boca que se le abría de bostezo se 
le abre de admiración y se las traga 
toda.=, mía a un:i. Se traga Io.« sables

y los cañones, y los retablos, y todo...
Luego pasa a los diversos pabello­

nes de industrias de todas clases... 
¡Admirable...! El perfecto visitante 
se llena de felicidad al ver en unas 
vitrinas, ¿qué dirán ustedes? Pues 
maquinas de afeitar lo mismo que la 
usada por él cuando se afeita; y ha­
rina lacteada, la misma que le daban 
a él cuando le harinolacteaban; y za­
patos irrompibles, de esos que a  él 
se le rompen a la semana de com prar­
los, y grasa para  cojinetes, cojinetes 
p a ra  ruedas, ruedas para poleas, po­
leas para  máquinas, máquinas para 
hacer pastas de sopa; pastas de sopa 
para  hacer objetos de arte y de re­
galo.

Pero no es, en verdad, nada de esto 
lo que verdaderamente encanta al vi­
sitante. Lo que encanta al visitante y 
lo que constituye el pleno éxito en la 
excelente Exposición son dos cosas, 
sobre todas: las fuentes y el “pueblo 
español”.

Y esta es otra maravilla: el hom­
bre inteligente y el pingüino, coinci­
den en la misma admiración; lo mds- 
mo reconocen la excelencia de la una 
y la o tra  el bípedo implume que el 
hombre de pluma.

Las fuentes son admirables, siempre 
y en todo momento; lo mismo cuan­
do imitan los colores de una postal 
iluminada que cuando dejan que »1 
agua tenga su color. Cuando la luz 
blanca ilumina el agua toda y aquella 
orquesta de chorros enlaza sus temas 
conjuntados magníficamente; cuando 
los dardos de luz cruzan el cielo y los 
penachos de agua varían su arquitec­
tura, la esplendidez es tal que nadie 
en aquel momento desea—y miren que 
¡ya e-i!— que aquella abundancia de 
ag\ia sea de vino.

El pueblo español, por último, es el 
acierto completo que deja boca abajo 
al visitante perfecto, y al imperfecto y 
al pluscuamperfecto. La idea de la 
obra es algo impagable, y la realiza­
ción supone un buen gusto y  una dis­
creción y una finura de artistas tan 
colosal que el “pueblo” será declara­
do monumento nacional o no hay jus­
ticia en el mundo.

¡Miren que la vida tiene cosas!
Tanto hablar de separatismo y de 

si todos somos unos o no somos unos, 
y ha sido Barcelona— a mucha hon­
ra— quien ha logrado la mejor labor 
de “conjuntismo” español que pueda 
desearse...

M..\x u e l  a b r i l
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Pequeñas h istorias , po r  M. M a r i g n y

UN BORRACHO Y SU AMIGO

Dos amigos, después de nmnerosas 
libación^ en todas las tabernas- del 
barrio, vuelven a sus casas. Antes de 
beber han decidido, de común acuer­
do, que el menos borracho acompaña­
ra al otro hasta la puerta  de su casa.

El más sereno ha tomado a su cama- 
rada por un brazo y después de uii 
viaje lleno de eses le conduce hasta s u ' 
domicilio.

—He aquí tu  casa— le dice.
— Haz el favor de meterme en la 

cama— suplica el otro— . Solo no lle­
garía nunca.

—¿E n qué piso vives?
—En el entresuelo, afortunadamente. 

¿Ves esa ventana que da a la calle? 
i^ues es la de mi habitación. Toma la 
llave.

— Ê1 menos borracho abre la inier- 
ta, en tra  en el cuarto  de su amigo, 
•icuesta en una cama con barrot-ís de 
hierro al Ijeodo y  sale, después de de- 
■sear im a buena noche a su camarada.

Cuando llega a  la calle se queda 
asombrado al ver a su amigo tum ­
bado en la acera, delante de la venta­
na de .su cuarto.

— jCaram ba! ¡Por dónde habrá sa­
lido éste?

y ,  pacientemente, vuelve a repetir 
la operación de subirlo, acostarlo, de­
searle una buena noche, etc.

Cuando sale encuentra a  su bebi­
do compañero acostado en la- rcera.

Vuelve a empezar, y así tres, cua­
tro, cinco vecesT

Finalmente, el bondado.so amigo se 
p lanta:

—Como te encuentre de nuevo fue­
ra de casa— le dice— te dejaré dormir 
al sereno.

Pero el otro replica, entre..do3 .lar,- 
gos bostezos:

—Di, querido, ¿cuándo vas a de­
ja r  de tiram ie por la ventana?

EL  BUEN CRIADO

El ilustre Sapek, teniendo necesidatl 
de un criado, inserta un anuncio en 
los periódicos, y al día siguiente se 
presenta en su casa un hombre de co­
lor... negro, del negro más negro po­
sible.

—Seguramente tú  no has servido 
nunca, ¿verdad?— pregunta Sapek, el 
ilustre Sapek, al mocito.

— Nunca, señor.
— Entonces, cuando yo te dé una 

orden no vas a saber ejecutarla
— ¡Oh! Sí sabré.
—T ú dices que sí, pero no lo sabes. 

No basta para ún buen criad) es­
cuchar idiotamente una orden. Es ne­
cesario saber realizarla, como... ¿có­
mo te  diría yo? Vamos, ejecutarla con 
todas sus consecuencias. Por ejemplo, 
si yo te  digo: ''Bambula, sirve e' al­
muerzo”, esto no significará solamen­

te que vayas a la cocina por los ali­
mentos. 'tam bién quiere decir que ten ­
drás que poner los cubiertos, los m an­
teles, los platos, buscar el vino «n la 
liodega, llenar las jarras con agua fres­
ca, partir el pan, etc.

—Comprendido— exclama Bambtda.
Ocho días después, Sapek ciie enfer­

mo y ordena al negro.
—Ve a buscar al médico.
El negro parte  veloz y vuelve acom­

pañado de varios señores serios y 
graves.

— ¿Qué significa esta^multitiid’— in­
terroga Sapek, aterrado— . ¿N o te hc> 
dicho que buscases un médico?

—Sí, señor. Pero no he olvidado 
sus consejos del almuerzo, y he avi­
sado también al notario, a  dos testi­
gos, al cura, al empleado de pompas 
fúnebres, al sepulturero y al marmo­
lista.

P. L. M.

El clown.—¿Pueden ustedes prestarme un reloj?
Uno.—Si quiere saber la hora que es, sepa usted que ya es hora de que se

retire.

De Punch.— Londres.»
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A M A D O R
F O T O  O R A F O 

PUERTA DEL SCL, 13

E n las fiestas de un  pueblo 
de Aragón, y  al te rm in a r  de 
d isp a ra rse  el consabido c a s t i ­
llo de fuegos a rtificia les, le 
cayeron v a rm s  chispas en los

CA N A /

A

^  HIGIENICA?

LACADMELA
CL&letkOtN KtriCUL

LO PEZ CARO

Invento Maravilloso
pan volver los cabellu} blan­
cos a su color primitivo a tos I 
quincc dias de darse una lo- 
dáo diaria- Sn acción es de­
bida al oxigeno del aire. No | 
n an d ia la piel ni ta ropa. Se 
«plica con U mano como uaa 

loción cualquiera. 
Cuidado con Us imitaciones

Oe venta en  lodas parte».

lasoratorio
c a s p c  s i

B A R C E L O N A

El premio correspondiente al chiste del 
número anterior ha sido declarado de­
sierto.

P resenta las últimas crea­
ciones en sombreros para 

señoras y niñas. 
FUENCARR'^L, 26, y 
MONTERA, 15, primeros

R e m it im o s  t igu r ines  a  (Juien lo solicite

ojos a  un  b a tu rro ,  de jándole  
ciego.

— Menos m al que ha  sido a 
lo ú l tim o— exclamó el “ g ru ­
l lo ”— ; porque  si esto  llega a 
o c u r r ir  an tes , m e quedo sin  
v e r  la  función.

E. P. A. (C olm enar 
de O re ja ) .

Se conoce que tengo  d esg ra ­
cia h a s ta  con los ca te tos  que 
v ienen  a Madrid. A yer e s tab a  
yo en  la  P u e r ta  del Sol, y  me 
p re g u n ta  uno:

— ¿H ace  el fav o r  de decirm e 
dónde e s tá  la  calle  de C a rre ­
ta s ?

Y le con testo :
— E sa  de ahí. E l m ás to n to  

lo sabe.
Y me dice:
— P o r eso se lo he p re g u n ­

tado  a usted .
F lo r  de Loto (Logroño).

—^¿Cuál es la  diosa  de la 
M itología m ás a n tip á t ic a  p a ra  
los so ldados?

— Diana, po rque  es la  que 
les echa de la  cama.

J. de G. C. (E l F e r ro l) .

E n el café :
— T ra ig a  pan  duro.
—No le hay, señorito .
— Pues que lo hagan . Yo 

e speraré .
José  M. Conde.

— ¿E n  qué se p a recen  un 
sordo, un  m udo y  un  ciego

— Pues en  que un  sordo no 
oye u n a  p a lab ra ,  u n  mudo no 
h ab la  u n a  p a la b ra  y un ciegc 
no ve u n a  pal.-ibra.

H. A ra luce  (S a n tan d e r) .

E n la  Bolsa:
—¿Q ué le p a recen  estos v a ­

lo res?
— ¡H um ! No me parecen  

m uy católicos.
— Entonces, los voy a  con­

v e r t i r  inm ed ia tam en te .
T ercos (F a len c ia) .

Niño m atem ático :
Ju a n i to  p lan teó  la  cuestión  

a r itm é t ica  12—5— T. Y en tró  
en su casa, donde le e speraba  
su  mam á.

— ¿Qué, Ju a n ito ,  te  h a  di­
cho la  vecina  qué ho ra  es?

— Sí, señora ; las siete .
— ¿Cómo las s ie te?

— ¡A ver! ¡L as  doce menos 
cinco!

E l carbonero  (M adrid).

Se a lq u ila  un  cu ar to  que es 
u n a  g an g a:

Casero.— Son cu atro  h a b ita ­
ciones; precio, ciento c incuen ­
ta  p ese ta s ;  pero  como yo vivo 
aquí, no se adm iten  chicos, ni 
pe rros ,  ni gatos, ni g ram ófo ­
no, ni a ltavoz...

Inquilino .— Oiga usted , ¿no 
le m o le s ta rá  si m is bo tas  c ru ­
jen  un  poco?

Angel del Castillo.

E n tre  n iños:
Paquito .— Oye, Pep ito , ¿ m e ­

r ien d as  en tu  casa?
Pepito .— i Anda, ya  lo creo 

¿Y tú ?
Paqu ito .—Yo no.
Pepito .—¿Y por qué?
Paquito .— Según me h a  di 

cho mi m adre, a l  m o rirse  mi 
padre  se llevó la  llave de In 
despensa.

Pep ito  (como queriendo  r e ­
m ed ia r  la  cosa).— P u es no seas 
to n to ;  dile a  tu  m adre  que l la ­
me al c erra je ro .

E n riq u e  Soto y Soto

Un señor e n tr a  en un  e s ta ­
b lecim iento  y p re g u n ta  a l  de ­
p en d ien te ;

—¿C uán to  vale  ese pollo 
asado?

El dependiente .— Doce pese ­
tas .

—¿Y es te  o tro ?
— Catorce  pese tas .
— Dígame en tonces lo que 

valen  los dos.
—V ein tisé is  pese tas , señor.
— i Son Caritos, s o n  C a r i t o s !

—No lo crea. T enga  p r e s e n ­
te  que son g ra n d es  y que ]•!.

[ m  DE LAS PAnTALLAS
Las de gusto más expuisito 

Modelos desde 2,85 pesetas. 

ROMERO. —  Fueacarxal, 68
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san  como si fu e ra n  de h ierru .
El señor, m irando a te n ta ­

m ente a  los pollos.—E fec tiv a ­
m ente ; como que e s tán  c a rg a ­
dos de cañones.

Alvaro Ruiz (B arce lona).

E n una  escuela  e s tán  dando 
la lección de D oc trina  a lgunos 
chicos, y el m aestro  le p re g u n ­
ta  a  uno de ellos.

—¿ P a r a  qué v in is te  al m u n ­
do?

—No lo sé.
—Te p reg u n tó  p a ra  qué os 

mandó Dios a l  m undo. ¿Lo sa ­
bes ah o ra?

— Sí, señor. P a ra  h acer ,  los 
recados a  los padres.

C artuchero  (E chevarría , 
V izcaya).

Reflexión de un borracho de­
tenido en Ja com isaría :

¡ Cuidado que e! vino era bue­
no ! Ya lo decía la  e tiqueta :

¡ Premiado en varias Exposi­
ciones !”

¡Vaya una ' justicia ! Premian 
al i'ino y castigan al que lo 
%ebe...

Guillenho Villagrasa.

En el restaurant.
—^Camarero. Me trae usted 

agua para lavarme, cerveza para 
beber y una guitarra para to- 
^:ar.

— ¿ Y cómo lio <iuiere todo 
el señorito ?

— Mira, me traes el agua 
■caliente y la cerveza fría...

— ¿ Y da guitarra ?
— La  guitarra me la traes 

templada.
Nieves Fernán Gómez.

(Bilbao).

El tío Frasquito tenía gran 
amistad con un gitano que le 
apodaban “E l Lunares” , por 
llevar varios de ellos sin afei­
tar en la  cara. Un día se en­
contraron en la calle, y des­
pués de saludarse afectuosa­
mente el tío Frasquito le en­
cargó que le vendiera una muía 
barata para 'la¡ noria de s;i 
su huerta. Al día siguiente se 
presenta el gitano con la m-\ila 
y se la entrega .mediante el 

■ pago de 7,50. El tio Frasquito 
se marchó nvuy contento con su 
adquisición; pero observó dos 
dias después que la muía no co­
mía porque le faltaba Ja lengua. 
Muy contrariado, va en busca 
del gitano y Je dice que es un 
mail amigo por engañarle.

El tio “ Lunares", de mal 
humor, le contesta :

— Compare, ¿ quié osté un abo- 
gao por treinta reales?

Fermín Gallardo (Madrid).

Decía un arriero a un herra­
dor :

— Maestro, ¿cuándo acaba us­
ted de hacer Jas herraduras 
para mi bor.rico?

—.¡ Hombre, con ellas ando 1 
Rodríguez y Márquez.

(Madrid).

—^¿Cuál es el pez que se en­
cuentra más profundo en el- 
mar?

—lEl del-fin.
C. Nogués (Málaga).

— ¡Acomodador! ¡Vaya- una 
economía de luz! ¿Por qué está 
esto tan oscuro ?

— No es economía, señ o r; es 
que todo está muy sucio,

José M. Conde.

De economía:
¿ En qué se parece un niño 

aihorrativo a  un soldado raso?
Pues en que el niño no ha 

llegado a gastador y el soldado 
tampoco.

H. Airaluce (Santander).

El guardia de la .porra, un 
día que tenia franco de servi­
cio, se vistió de paisano y mon­
tó en el tranvía. El cobrador 
intentó cobrarle; pero él Je hizo 
«abar su  personalidad.

—^¿Va usted acaso de servi­
cio?...

— No, señor.
— ¿ Entonces, por qué no quie­

re pagar?
— ¡ Hombre, como soy “poli­

zón” I...
Hércules (Enguera).

Al regresar doña Catalina a 
su domicilio cansada de hacer 
visitas, se acerca a su marido 
y le d ice :

— ; A y ! Llego medio muerta, 
Liborio.

Don Liborio__ ¡ No me asom­
bra ! Todo lo dejas a medio ha­
cer, Catalina— replicó con acento 
de repro¿he.

Enrique Soto y Soto.

E n el Juzgado.
El denunciante.— Señor juez, 

es verdad que me ha estafado, 
pues me vendió Ja máquina di- 
oiendo que falsificaba muy bien 
bMletes de 100 pesetas, y resulta 

que no he logrado sacar tmo si­
quiera.

J. de G. C. <E1 Ferrol).

Entre financieros.
— Yo creo, don Agapito, que 

baria usted un buen negocio 
com.prando obligaciones del Mo­
nopolio del Serrín.

— Por ahora no me interesan. 
Tengo una enormidad de asun­
tos, mucho papel comprado y 00

quiero meterme en más obliga­
ciones.

El 'Carbonero (Madrid).

El jardinero__ Mire, señora
marquesa, esta es Ja planta del 
tabaco.

La marquesa.— ¡ Qué bonita! 
¿ Y cuándo empezará a dar pi­
tillos ?

Vicente de Castro 
(Canillejas).

E n ír t '  amigos :
— Me han dicho que eres un 

“ castigdor” .

— ¡Pchs! Regular...
— Pues ten mucho cuidado, 

porque “han matado a Don 
Juan".

K K-U-ET (Madrid).

C  U  R  O  I\J
correspondiente aJ n." 415 de 

BUEN HU M OR 
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita pa­
ra el Concurso permanente de 
chistes o como colaboradores 

espontáneos.

UN REGENERADOR DEL CABELLO, IDEAL

o CP

I>e II Travaso.—-Roma.
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1P0!/Vf)/EiV CIII A'
T A O T C U i- A li

Eximios ^  s im páticos d ib u ­
ja n te s  que h an  v isitado “ Ces- 
to n a ”, s in  que n u e s tro s  b u e ­
nos deseos hayan  podido evi­
t a r  el t r i s te  viaje .—Fo rm an  la 
im ponente  carav an a  los- b u e ­
nos am igos que se c itan  a  con­
t in u ac ió n : Mauro, de M adrid; 
Correa, dé A lbace te; Angel 
Galán, de M adrid; Cesio, de 
Zaragoza; L icebra, de C a r ta ­
gena; Ponito , de Je rez ;  F. Ro­
dríguez, de M adrid; M atam ala, 
de M adrid ; Fot, de Zaragoza; 
Z. P. J., de A lican te;  M utt, de 
H uelva; E. Alvarez, de Ma­
drid ; Alex, de B arce lona; Mu­
ñoz, de A lbace te; E steb ita ,  de 
Madrid; Nerúgnara, de Sevi­
l la ; A ndrés M arín, de 'Casas 
de Benítez, ind iscu tib le  p ro ­
vincia de C uenca; S. B. T., de 
M adrid; Zeus, de pun to  igno­
rado; Gabi, de c iudad que t a m ­
poco sabem os; D. Sánchez 
Márquez, de localidad que 
igualm en te  perm anece  en el

Ele^antes.-Vlsftad

Nadríd'Vicna
Montera. 41.-Canilserla

m is te rio ; Ju a n  S ilvestre , do 
V alladolid; A rrea , de Ja é n ;  
J. T orras ,  de B arcelona; Ca- 
ru an a , de Gijón; P. Pe t,  de 
Valencia; J .  A. M iralles, de 
M adrid; V inicius, de G ranada; 
A. T. S., de El E scoria l;  Téc­
nico, de Sa lam anca; Domín 
guez, de La C oruña; Pollo  Gó­
mez, de M adrid ; R iza tti ,  de 
Cádiz; W. C., de M adrid ; A n ­
tonio  Pérez, de V ito r ia ;  E. G. 
M., de San lúcar de B arram e- 
da; V iandante , de M adrid; 
S. S. 3 ., de M urcia; Diéguez, 
de Oviedo; P. Losada, de Se- 
govia; Nicolás, de B adajoz; 
P lum ífero , de B arce lona; El 
aficionado, de T erue l;  Riskito , 
de M adrid ; Sonsaca, de V alde­
p eñas ; B. G., de San Sebas­
t iá n ;  Goya II, de Toledo; F. 
D. T., de M adrid ; V aquero, de 
C astellón  de la P lan a ;  M an­
rique, de Córdoba, y Sansón 
Carrasco , de A ran  juez.

La p oe tisa  m o ren a  (Ma­
d r i d ) .—  ¡ Qué requeteguap is i-

ma debe usted  de ser, m ore ­
na .. .,  digo po e tisa ! . . .  ¿Verdai'. 
que sí que lo es u s ted ? . . .  Pues 
si lo es usted , que seg u ram en ­
te  lo es (y perdono la in s is ­
ten c ia) ,  ¿p o r  qué escribe  u s ­
ted versos arduos y complica­
dos?.. .  ¿Y por qué, después 
de escritos, nos los m anda  a 
noso tro s? .. .  C réanos u s ted : a 
su edad, y con su cara  san 
dunguera , e sc r ib ir  una  poesía 
es poner en un  compromiso a 
los hom bres g a lan tes  que la 
han  de leer. Porque , díganos, 
¿cómo le decimos n oso tros a 
us ted  que los versos no son 
p ub licab les? .. .  ¡A ver, señ o ri ­
ta, si esto  no es un  apuro , y 

de los obesos! ¡T an  apuro , que 
no se lo decimos a  usted ! ¡Si 
us ted  lo adivina, bueno; pero 
si no, ni pa labra!

N. R. S. (V alencia) .—U ste d ' 
podrá  l leg a r  a  hacer cosas h u ­
m orís ticas  en cuan to  “ se*com- 
p r im a ” un  poco y presc inda  
de la ho jara sca  a d je t iv a  y de 
los floripondios cam elísticos 
con que e.vorna su ‘prosa . Esto 
que nos ha  m andado, m ás qua 
un  t ra b a jo  festivo  es una 
m o n tañ a  ru sa  o un “tío -v ivo” 
desbocado. Hemos concluido 
su lec tu ra  con las m anos en 
la  cabeza, o con la  cabeza en 
las  manos, ¡ que todav ía  no es­

tam os m uy seguros de cómo 
ha sido!

A. P. M. (B arce lona .)— Esti' 
Redacción agradece  con f r e ­
nesí pa té tico  sus descom una­
les elogios. No puede hacer lo 
mismo con sus t re s  t rab a jo s ,  
porque  tan to  el uno c o m o 'e l  
otro, como él otro, son b a s ta n ­
te  m edianitos, por desgracia. 
O tra  vez será, ¿ v e rd ad ?  A  
us ted  aqu í se- le qu iere  con 
c ie r ta  te rn u ra ,  ¡qué  caray!

Sénén. (Madrid.)
El t r a b a jo  de Senén, 

t i tu lad o  “ El cataclism o", 
en el cesto e s ta  m uy bien, 
aunque  él no opine lo mismo.

P. M. R. (Valencia).—Es
verdaderamente lamentable, y 
algo estúpido.

Lolita. (Burgos).— .^mabl; 
señorita Lolita : si sus versos 
La falda corta fuesen tnn feli­
ces de asunto como de forma, no 
habría -más que hablar y se pu­
blicarían ipso fado .  Haga, pues, 
cosas de humorismo más con­
tundente y menos jeremiaco y 
tendremos una enormidad de 
gusto en complácela,

C. R. O. (Madrid).—Cree­
mos haber dicho ya suficientes

—¿Qué te pasa, Políto?
—Que quería mojar un poquito e¡ sello para tu carta... 

y mira cómo me he puesto...
De Candide.

veces y bastante claro que no 
se permite hacer aguas en este 
semana-rio, por orden terminan­
te de la Dirección.

M. L. (Sevilla).— No sirve 
absolutamente para nada prác­
tico.

C. S. C. (Sevilla).—A pe­
sar de la actuEÍidad que en 
estos días ha tenido la figura 
política que nos ocupa, no po­
demos publicar la caricatura de 
Bergamín que nos envía. Y la 
razón es sencillísima: si usted 
empieza por hacernos un feo, 
¿con qué gusto vamos a conipla- 
cenle?... ■ ¡E s  lo naturaJ, .se ­
ñor !...

Llama. (Santander).— ¡L la ­
ma, querido Llama, llama lo que 
te dé la gana, que como no te 
abra tu tía, estás apañado!...

Uurón. ([Madrid).—Entra en 
turno, previa admisión entusiás­
tica, su camelancia chistosa. 
■Afectuosos saludos,

V. M. B. (Logroño).—S„
triste croniquilla, escrita en un 
tristísimo estilo y sobre un tris­
te  -papel de luto, Ja hemos re­
chazado tristemente. La triste 
za tiene algún valor en litera­
tura, no lo negamos; pero en 
este caso de su trabajo, podrá 
valer la tristeza, pero el ar­
tículo no vale la pena...

Garlitos. (Madrid).—  Su
cuento E l cárn ico ,  es camafei- 
simo.

O. L. N. (Valladolid).—Pasa 
usted a Cestona, con todos lo? 
pronunciamientos favorables.

M. P. P. (Bilbao).—Entre 
las varias -maneras que hay de 
fastidiar a la gente, la que us­
ted emplea es la más segura > 
■la de resultados más irápidamen- 
te funestos. ¡ Que sea enhorabue­
na, y que no repita usted con 
■nosotros eil chinchante proce­
dimiento !

Ovidio. (Veda).
-Muchos (|U C están en presidio 

no han hecho lo que hice'Ovidio.
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C R E M A

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

 ̂Es un  p r e p a r a d o  ún ico ,  con  p r o p ie d a d e s  m a ­
r a v i l lo s a m e n te  c u r a t i v a s  y r e c o n s t i tu y e n te s .  
L a  ep id e rm is  lo a b s o r b e  c o m o  las  p l a n t a s  el 
r iego .  A l im e n ta  los t e j id o s  y a u m e n t a  su  e l a s ­
t ic idad ;  l impia los p o ro s  de t o d a  im p u re z a  y 
m a te r i a  e x te r io r  noc iva ;  b l a n q u e a  y c o n s e r v a  
el cutis;  b o r r a  p a u l a t i n a m e n t e  las  a r r u g a s ,  s u r ­
cos  y d e p re s io n e s  fac ia le s ,  a p l ic á n d o la  e n  la 
d i recc ión  q u e  en  el d ibu jo  m a r c a n  las  f le ch as ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O

U R Q U Í  O L A .  —  M A Y O R ,  1 
.. . M A D R I D  r -

■ lAA A A. A.
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B U E N  H U M O R

. - ' ( ¿ x o h U c r

- ¿ Y  sabe usted si ha habido desgracias?
-Eso ya  lo veremos. L a  “ pilota” está en el tejado.

Dib. C a s t i l l o — M adrid.
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